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RESUMEN.—Q.Curcio utiliza la misericordia y susestadosopuestosa modo
de reflexión moralizantesobrePodery Estadocomo institución.Susdistintasfor-
masde enmarcaríareflejan la exaltacióndel mosantiquas.dulcificadopor laevo-
lución dela sociedad,la critica al influjo de las costumbresextranjerasy susefec-
tos nocivos sobreel ideariodel pueblo romano.El movil fue Alejandroasí como
los personajesdescritosen la obra.La finalidad, provocarenel lectorunaamal-
gamade sentimientosqueen ocasionessonlos propios.

SUMMARY.—Q. Curciousesíhemisericordiaandits oppositesas a waymoral
thinking aboutPowerandEstate.His differentwaysof providingthesettingfor it
show the exaltationof the mas antiquas,softenedby the evolutionof the society,
the criticism about the influence of foreing babits asid its harmful effet on the
ideasof theRomanpeople.The motive wasAlexanderaswell astheothercharac-
tersdecribedin the book.Tite aim wasto provoke in the readera mixture of fee-
lings that sometimesarebis own feelings.

Dentro del cuadropsicológicoqueQuinto Curcio realiza en su obra
detodaunaseriede hechosy personajes(incluido Alejandro),es de resal-
tar. en un plano universal,el papelotorgadoa la misericordia Desdeel
puntode vista de las concepcionesmoralesde la sociedadalto imperial.
estesentimiento,carecíade valor ético en su manifestaciónhacialos me-
nos agraciadossocialmentey con respectoa los pueblosvencidos2.No

1. Habrá que tener en cuenta que las menciones expresas que Q.C. realiza de la misericordia
son relativamente escasas si lo comparamos con otros autores como Tácito. No obstante, a lo lar-
go de su narrativa se vislumbra de forma intrínseca todo un ideario que deja traslucir este con-
cepto. sinónimos o asimilados como por ejemplo clementio (Cic. Pro Lig. . X. 29: ... qaidqaid dixi ad
unan~ sumnian referri aolo velhamanixatis ae/ cle,nentioe uel ,nisericordiae íuoe).

2. La renovada filosofía estoica la caracteriza bajo los apelativos montas y uitiurn. Este valor
otorgado por el lenguaje filosófico es característico de sus concepciones sobre el eticismo de los

Genión. núm. ¡O. Editorial Complutense. Madrid, l992.
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obstante,la crecienteinfluenciadel cristianismoen el eticismode la épo-
ca, repercutiráen supaulatinarevalorización.El problemase nospresen-
ta ala horade analizarla influenciaqueen el pensamientode nuestroau-
tor ejerció tanto la tradición romanacomola filosofía del momentoy la
nacientereligión. Ello esconsecuenciade nuestroactualdesconocimiento
de la personalidadde Curcio.del momentoy entornoenque vivio, asíco-
mo de todo lo concernientea la dataciónde su obra~.

Curcio trata de queéstasea un cúmulodeexernplaquepuedenserre-
chazadaso imitadas,pero quesiempreprovoquenen su destinatariola
medftatio(IV.lO.28). La historia tieneparaél, pues.una finalidad morali-
zante4.inspirada,tal vez, en la funcionalidadquele otorgabaIsócratesy
sustentada,al mismotiempo,en el aporteilustrativo de la filosofía. Con-
cebidacomo una magistra vitae, emplealos facía a modo de exempla,si-
guiendoel modelo ciceroniano5de la aexaed(flcarioy de la exornatio.Así.
medianteellos. introduceen su narrativahistóricalos valoresmoralesy
espiritualespropiosdel ,nosaníiquusadaptadosa la realidaddel momen-
to. Le sirvenparaponerde relieveel estadode la ulla política o colectiva
en relacióncon lasmores6asícomoel pótencialde la Fortuna cuandoes-
tas son acordesconla uirtu (y, 55; X~ 10, 28).

Los estoicosy con ellosCurcio, dentrodel dominiopolítico y militar.
distinguenla clernentia. actitud del ostentadordel poder ante-una causa
justa. de su asimiladamisericordia,sentimientoinstintivo, avecesirracio-

sentimientos humanos. Es acorde, pues, con su pensamiento sobre las pasiones al conceptuarlo
como algo que puede producir tristeza, desasosiego, pesar: de ahí los anteriores apelativos. Clari-
ficadoras son las ref¿rencias al respecto de CI7CERON. Tusc.. III. 9. 20: 34:83: lO. 21:1V. 7. 16: 8,
18: SENECA, De Clemen¡ia. II’. 4. 4: 5. 4. No obstante, tanto Cicerón como Séneca matizan esta
condena estoica de la misericordia. según provenga de actos propios de la liberal/tos o de la cIernen-
tio. Como nos dice H. PETRE: «Cess seuiementau trouble de l’ame. non á l’action quit peut l’ac-
compagner, ques’applique strictement. dans le vocabulaire de la secte. le nom de misericordia». H.
PETRE, Misericordia. Histoire du mot et de leidée du paganisme au christianisme”, REL. XII
(1934), pp. 376-389 (en especial pág. 378).

3. Sobre la cuestión cronológica de la obra curciana y el tema de Quinto Curcio en general. cf,
G. RADET. «La valeur historique de Quinte-Curce’>, CRAJ. 1924. ‘Pp. 356-365: H. BARDON.
‘<Quinte-Curce”. LEC. 15 (1947), pp. 3-14: 120-137: 193-219; C. WEI-IRLI. «La placede Trogue-
Pompée el Quiíite-Curce dans la historiogíaphie romaine’>. REL. 39 (1961). pp. 65-76: J. E. AT-
KINSON. A conimentary on Q. Cunius Rufas Historiae Al¿vandri Magni Books 3 and 4. Anisterdativ
1980: L. PEARSON. fle losí histories of Alexander rite Orear. Philadelphia. 1983. pp. 217-224. J.
COSTAS RODRIGUEZ. Mpec¡ar del i’ocabulaño de Q. Cunius Rufas. Salamanca. 1980: A. BAR-
ZANO. «Curzio Rufo e la sua epoca”. Inst Lombardo, XXVIII (1985). Pp. 71-165. Distintos Cur-
cios son mencionados por: CICERON. fi. Quin. frat., 11.2: TÁCITO, Ann.. Xl, 20-21: PLINIO,
Can., VII. 27. 2.

4. Sobre la cuestión dr.. 5. MONTERO. «La religiosidad deAlejandro en la historiografía la-
tina: el testimonio de Q. Curcio». Acres da IV Colloque Inrernacionale de la S.LE.N. CoIL Lrnon,us
209 (199Q). ,op. ¡44-160, i THERASSE. «Le inoralisine dejasrin (Trogae-Pomp¿e) contreAl<rcandre: son
influence surloarre de Quinte-Caree», AC 37(1968). 551-558: dei mismo autor: «Le jugemení de
Quinte-Caree sur Alexandre. Une oppréciation morale indépendante>’. LEC. 41(1973). pp. 2345: C.
WEHRLi. op. e/It p. 65 y 55.

5. Cic.. De OraL. II. 62 y ss.
6. Para el tema dr,. i. M. ANDRE y A. lAUS. La historia en Roma. Buenos Aires. 1975. pp. 28-

113.
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nal~.En las HisroriaeAlexandriMagni Macedonis.lamisericordia,y conella
la clemenrio. puededecirse,queno es unacualidadqueestápresenteen to-
da unaseriede generales,sátrapasy reyesaludidos8.El mismoAlejandro,
inclusoen los momentosen los queestáprotegidopor laFortuna,no esca-
pa a la caracterizaciónexpuesta:las tropasmacedoniasdestruyenla ciu-
dadde los Bránquidaspor sutraición durantelas guerrasmédicas,ya que
sus habitantesquia remplum quod Didymeonappellarur in gratiamXerxis
violaveraní:acciónqueel mismoCurciocalifica decrudeliras (VII, 5,28-35).
El sogdianoArimazesdetiene-enunarocala marchade Alejandro;el rey
le insta a que se rinda y. antesu negativay soberbia,los macedoniosse
venobligadosa escalaríano sin grandesesfuerzos.Ante ello, el bárbaro,
cumpropinquisnobilissimisquegeni’is suaedescendirin costra; quosotnnisver-
beribusaffectossubipsis rodicibusperroecrucibusiussitaffigi. Multitudo dedi-
torummeolis novarumurbiumcurn pecuniacopta donodota est... (VII, 11, 28-
29)~. Estacarenciade clemenuiaquecaracterizaa los jefesmilitares(enes-
tecasoAlejandro)a vecestienejustificaciónparael narrador:La destruc-
ción de la aludida ciudad bránquidapara Curcio, iusto ultio esse. non
crudelitos vidererur. El autor acepta.pues,la destruccióntotal de una ciu-
dady lo queello conlíeva,comojustavenganzaantela traición. De igual
forma, de justa irae escalificadoel arrasamientode la ciudaddelos sudra-
cas O por el ejércitomacedonio.No obstante,la aludidaviolencia adolece
de legitimizaciónparanuestroautorcuandose convierteen un acto pro-
vocadopor la degeneratiode los que incurrenen ella.

El inicio dela degeneradode Alejandro.comoconsecuenciade la bebi-
da. quea decirde Curcio se había convertido en unacupidiras(y. 7, 1).
ocasionael incendio de la ciudad de Persépolis.Mediante esta acción
arrasalo quecui orinadpepercerant(y. 7. 5); ello provocapudebarMacedo-
nes ram proeclorain urbemn a comissabundorege deletain esse(y, 7, 10) y el
queadeo necIuxuriae quicquomcrudeliras neccrudelitoíi luxuria obstar (IX.
10. 30). En los anteriorespárrafosla acciónde Alejandroes propia (según
Curcio)de un jefe quecarecede temperaday conello de moderadoIl~ Ello

7. Cli-. H. J. HELLEGOUARC’H.. Le vocabaloire brin des relotions el de panis politiqaes soas le
Répabliqae. Paris; 1972. PP. 262. Lo cleinenria de las personas ostentadoras del poder son actos vo-
luntarios en los que intervienen el logos. Una forma de proceder ante una situación que provoca
la perturbación de sus almas: es pues una variedad de la misericordia. En este apañado clernenzia
queda asociada a ella: de ahí nuestra utilización indistintamente en la primera parte de nuestro
trabajo Q. Curcio bajo el apelativo elenientia expresa perfectamente esta actitud. Por el contrario
bajo los epítetos de iniserabilis. miserauio. misereo(r) expresa, la misericordia como movimiento ins-
tintivo, espontáneo, de tristeza o amargura ante el hecho que lo provoca.

8. Cf.. 111.4. 14: 8. 15: lO, 7, etc. Para nuestro estudio hemos seguido la edición de E. H. WAR-
MINGTON (London. 1971-Books. 1-y) y O. P. GOOLD (London, 1985-Books. IV-X).

9. Para el tema, cf. igualmente. IX’, 2.5: V. 5.4:6. 1. 17: VII. 6, 16. 17-23: VIII. 10.5. etc.
tú. Para ARRIANO (VII. 11.3) y PLUTARCO ~Alej.Dalí. 2, ss.). esta ciudad no seria de los

.vadracas sino de los malos
II. Al ir-atarse de la forma de actuar de una persona que ejerce el poder la moderatio se reviste

de las cualidades propias de la pradenzia (VAL. MAX.. IV. 1. praef ). Cicerón (De of» III. 96). indica
que la moderado es el poder ejercico con conrinentia y temperontia: cfr. Att., VI. 2. 4.



184 JoséLuis RiestraRodríguez

causaen un Curcioadeptoa ultranzaa las moresparrii el rechazomásab-
soluto,ya queun Alejandrorevestidode las másaltasuirtures de los uiris
(y. 7. 1) se va alejandopaulatinamentede la liberiras. forma particularde
laprudenria (VIII. 4, 30; 2. 7). No puedeaceptarel abandonodel ciuilis ha-
birus por las costumbresorientales(VI. 6. 2-5; X. 5. 33). puesello, según
Herodoto,es elpreludiode un régimentiránico 2 De ahí suveladacrítica
a la quecon muchaposibilidadera la situaciónpolítica del Imperio del
entornoy concepcionesde sumásaltarepresentación;la figura del empe-
rador.Si se alcanzaésto, todaactividadpúblicacaracterísticade la liben-
ras de las moresparrii desaparece.Paraél, como paralos estoicos,es im-
posibleparticiparen la vida política de un régimenmonárquicosi el rey
carecede unabuenapredisposiciónnaturala aceptarconsejosy enseñan-
zas.Lasinstitucionesdel Estadoy susituacióndebensertalesquelos uiri
(el bienmáspreciadode la nación)puedanactuarpolíticanientedeacuer-
do con supersonalidadimbuidaen los principios morales3

La severidadhacia pueblosdesconocidoscomo medio parainfundir
un terror quepodemosdenominarejemplarizante,es aceptadapor nues-
tro cronista.Con ello se vislumbra un Curcioconservadorparaquien el
fin justifica los medios;un autordefensordel imperialismoromanoy de
susaccionesparaconlos bárbarosquese puedanoponera los efectosbe-
nefactoresde la civilización; todo ello a pesarde quela humanitastenga
quedejarpasoa la crueldad’t4.Es así comoAlejandro itaque, ur principio
terrorem incureretgenrí nonduinanni Macedonwnexpertae.praecipir ne cui
parcererur inunimenrisurbisquam obsidebarincensis(VIII, lO, 5).

La crueldadcomo medioparainfundir terroren el enemigoes utiliza-
da igualmentepor Darío.Despuésdela tomade Iso por los macedoniosy
de queestosabandonasenlaciudad,los persastomanalgunosprisioneros
entrelos heridosy enfermosqueno pudieronseguira sustropasen la reti-
rada.A estosles cortan las manoscon barbaraferirate y les enseñansus
tropasparaquenuntiarequaevidissenrregisuo iussit (III. 8. 15). Inclusoesta
carenciade clemenriapropia de la guerratS es utilizaday manipuladaen
forma de arengaparaenardecera las tropasantesdel combate(III. lO. 7)
por partede Alejandro.Peroel macedonioutiliza la prudendaasociadaa
la clemendao a la crudeliras de formapolítica, a tenorde las circunstancias
y de lo queél consideralo m’ejor parasusfines.Ante los memacenos. el rey
trata de mitigar su altivez evitandoasíunanuevaguerra.Por ello ad quo-
ruin perrinaciammitigandainrex L equirespraemisir. qui clemenriamipsiusin

12. III, 80. Para el tema de la degenerotio de Alejandro cfr. A. BARZANO. op. ci:. Pp. 114-116.
1’. CEAUSESCU. «La double image dAlexandre le Grand á Rome». Stud Cias. 16(1974) 153-168.
en especial. 165-168.

13. Cfr.. 1. l-IADOT. «Tradition stoycienne au temps des Gracques’>. REL. 48(1970). pp. 133-
179.

14. Cfr.. VI. 3.6. 13-15. 17-18.
15. Para el tema. cfr.. P. JAL. «Remarques sur la cruaté ñ Rome pendant les guerres civiles».

BAOS, 1961. Pp. 489-491.
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deditossimulqueinexorabítem a¡ninum in devictososrenderent(VII, 6, 17). De
igual forma, antela ciudadde Tiro y siendoconscientede la dificultad de
su conquistaparaun ejércitode tierra como el suyo,trata de obtenerla
alianzade la ciudad.Ante la actitud hostil de los emisariostirios, Alen-
jandro,non renuir ¡ram y por ello les advienequeproindesciatislicer aur in-
traturu,n me urbein aur oppugnarurum (IV, 2. 5). Curcio, en este apartado.
revista al rey de la modestia,forma panicularde la prudenria t6 Mediante
ella, el monarcatratade evitarel usode la fuerzat?no por la moderación
desuespíritu(propio de lahumaniraso de la clemenria).sino poroptarpor
lo mejoranteel abanicode posibilidadesquese le ofrecenen unasdeter-
minadascircunstancias.Alejandrose convierte,conello, en el homopoliti-
cus queve másallá de sugloria personalobtenidaconun preciomuycaro
en arasde los interesesde la colectividad,en estecasode suejércitot8 El
ostentadordel poder,segúnCurcio, en el dominio de la actividadque
ejerce<facere),estoes,en el de la ejecución19, tienesiemprela posibilidad
de elecciónentredosactitudes,segúnla ocasión.Alejandro.antelos amo-
tinamientosde sustropas(VI, 2, 4), generalmente0ptapor la benignidad
(X, 5, 31).por laclemenda.No obstante,es partidariode mantenerlos ciui-
lis habitus (VI, 6, 14-18) y. por tanto,sometera los soldadosa unaperfecta
disciplinaperosalubrirertemperara(VI, 6. 2). En los momentosenquepue-
denproducirsemotinesdebidosal otium, Q. Curcio hacevalersucondi-
ción moralista,narrandolas medidasde prudenria alejandrinas.Para el
cronista,el orium que sigue a la acción (negotium).debeestardedicadoa
actosreflexivos,nuncaa la inoperancia,ya queella conlíevala degenerado
(IX. 10. 24-29).en estecasolasedición.Alejandroalejaasíel peligro queel
oduin mal interpretadoporta, mediantela actividad(VII, 1. 4; VI, 6, 12).
No obstante,cuandoyano está(a los ojos de Curcio)bajolos imperativos
de la Fortuna, él mismolo convierteen vitium (IX, 10. 24-29). Es en estos
momentos,cuandopataatraerseal ejército, le coima de regalosconfun-
ciendo laclemenriaconunagenerosidadmal entendida;sed,opinor, liberis
pretiumservirutis ingratum esr (VI. 6. 11). Se aleja así del conceptode auste-
ridady simplicidadquepresidíalas costumbresmacedoniascontotal si-
militud conla moralestoicaal respecto(VI. 6. 9; IX, 7. 15)20 De igual for-
ma, a vecesactúaconseveridadsi conello consiguelo queélcónsideralo
mejorparasus hombres(VI. 6, 14).

Si duranteel transcursodelas operacionesbélicasréyesy jefesmilita-
res no nosson caracterizadoscomo prototipo de humanitas,estossí son
ensalzadospor sueficacia al conseguirlos fines propuestos.No obstante,

16. CIC.. De of». 1. 142.
17. CIC.. Phil., X. 7.
18. Cfr., J. H. HELLEGOUARC’H, op. cft. p. 168.
19. CIC.. Sest. LXXXVI.
20. Cfr. M. L. CLARKE. The Romon Mmd Studies in ¡he Historvof Thoughrfrom Cicero to Mar-

cus Aurelius. (2 edic4. Cambridge. Massachusetts. 1968. p. 32.
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a vecés,coñomedioderesaltaciónde susvictoriasutilizan lamisericordia.
Con ello, e~te.elementono puedeserconceptuado‘ni como sentimiento
animico de. estosgeneralesni como exigencia moral. La misericordia se
convierte4así-enunútil queleshace sermásafamado~iaceptadopor sus
enemigosñntesumagnanidad;en unaclementiacalculada’

2t.
Curcio,conscientede ello. y a modo deexempluinpara las clasesrecto-

rasdetEstado,poneen bocadeAlejandrocómo la’ cleinenrib es unode los
resortesparamantenerel Imperio...Si habere Asíain, non transire volurnus,
cuin bis cominunicandaesr nosrra elemenria;horumnfidesstabileer aeternurn
faciet impertuin (VIII, 8. 12). Pero-estaactitud,paraser-efectivay atrayente
al vencido,debesercierta, un sentimientoinnato en el vencedor,nunca
algo pasajeroque. escondauna necesidadmomentánea~ Darío, cqns-
cientede la masuetudo23 alejandrina,implora a los diosespatriosparaque
su-reino no caigaen otrásmanosque las del macedonio

4rainJustushosris,
tarñ misericorsvictor (IV. 10, 34). La clenienriadeAlejandrodelaqueseha-
ceeco Darío<espuestade relieve constantemente-por Curcio24; inclusoel
propio.macedoniose lo recuerdaen la correspondenciaquemantienen
(IV, 1,14).La mismafamilia del rey persase beneficiade ella.(V, 3. 15; III,
12) hastael punté-queel autornosdice...A victoreDareo plura maternon
imperrasset(y, 3. liS). La famade estaactitudhacia eL vencidotienejusta
recompensaparael generalquela ejerce.cumpliéndosecontotal plenitud’
los fines de la-misericordiacaesaris:a los sacas...moverareosregis non virtus
magis. cuamclemenriaiii devicros‘Scyrhas(VII, 9, 18).

Al mismotiempo, un elementode la naturalezade la clemenriaes la
conclusióndenuevoslazosentrelos contendientes:.sellega asíalácliente-
la, a laamicitia y,~a travésde ellas,a lafides.elementoesencialeh las rela-
cionespolíticas25 (VI, 2. 8-11; 4, 23-24). De igual forma la liberalitas y la
clemenriahaciael vendidodebenestarreforzadas’por elconsilium.queha-
cediscernital rey cuándoes necesarioponerlasen prácticay cuándono.
No obstante,en detenninadasocasiones,estasdotessondel’ todo inope-
rantes;cuandointervienela pergidia. ambascarecende utilidad, puesel
casono lo’ merece

26.La-legitimizacióndel modusoperandidel monarcaes-
tará puesen íntima conexióncon el comportamientode la persona.pue-

21. Cfr.. Y MANDRE y A. lAUS. op. dL. p. ~.I5.En época imperial era usual la denominada
elementia caesa~is. Medio utilizado por los emperadores para incifara las poblaciones extranjeras
a aceptar la dominación rómana. Tácito hace continuas referenciasa este tipo de acéión. Para el
tema. cfr.. E. AUBRION. «Tacite ella ffiisericordia». Latomus. 1988, Pp. 383-391. cuyo esquema
de trabajo y bibliografía en parte hemos seguido.

22. La misericordia caesaris era en muchas ocasiones meramente un acto de propaganda que
hacer creer a los enemigos del Imperio con la finalidad deobtener su rendición (TAC.. Ano, II. 63.
1,5(11. 18, 1: CIC.. Att., VIIc, 1: XVI, 2).

23. Empleamos eí término n~asuetudo (bondad de carácter) como elemeñto asimilado a cíe-
meng/o. Cfr.. lA. HELLEGOURARCH. op. ci:.. p. 261.

24. IV, 1, 14: V, 1, 17-18.3, 15; VI, 4.23-24,5,20; VI. 2-8-II: VII. 9, 18: IX, 1,22:23.
25. 0V. J: H.HELLEGOUARC’H. op. cit.. p. 262.
26. SC 5,23,31. Cfr.. A. BARZANO. op. cil., p. 118.
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blo o ciudad a la quees factibleen principio aplicarla.Peroen todocaso,
estalibertad de accióndel ostentadorde poderdebeestaren íntimacone-
xión con la prudenda.Ella hacedesaparecerla temeriraso ligerezaen los
actosy juicios en los queintervieneelpotens(III, 12. 18-20). El ponede re-
lieve suscualidadesmediantela prácticade la moderadoquese ve asímo-
tivadaen arasde lacolectividady, en determinadasocasiones,por supro-
pia seguridad:SrupentibusceterisHermolaus: «Nos vero», inquir, «quoniam,
quasínescias,quaeris.occidendite consiliuminilmus. quia non ut ingenuisim-
perate~oepist¿-sedquasíiii mañcipadominan»(VIII, 7, 1)27. La clemenriase
conviertecon ello en un actopolítico del ostentadordel poder.Pero,tam-
bién.es imprescindiblesuutilización comoresortede la lusrida. En ambos
casos,laclernenria delporensno debeestarreñidaconlaseueriras(VI, 5, 6-
10; VII, 6. 17). Ambosextremosdela iusritia (clemenda.seuenitas.)debenes-
tararmonizadospor laaequiras,queestálejosdel perdónsistemático.Ella
puedeconceptuarsecomo un medio a disposiciónde los que se encuen-
tran a la cabezadel Estado28y de suóptimautilización dependela conse-
cución de la glorias(5<. 5.26-33;IV, lO. 34). Pero,al mismotiempo,la cíe-
mendano menoscabala auctonitas Ella es unaalternativaqueestáen rela-
ción con la actitud y la enterezade ánimo del sometidoa la iusricia del
vencedor(VII. lO, 4-9).

El Alejandro no corrompidopor las costumbresorientalestendráfa-
ma paranuestroautordeaequusy portantoalcanzala gloria ciceroniana
(IV, 10, 34); es un bonusciuis. Al habersufrido los avataresde la Fortuna
(5<, 5, 33-35), no pudo instaurarel utópico imperiumiustum. De haberper-
sistidoen él la aequirasy lafides hubiesealcanzadoel ideal delmasmaio-
mm~ asícomoel de la moral estoica~kPeroparaun romanocomoCur-
cio, el macedonio,en suconcepciónde la iusticia. adolecíade un gravede-
fecto: dictabasentenciassin la celebraciónde juicios (indicra causa).Cur-
cio. críticaestaforma deejercerunade lasvirtudesmáspreciadasparaun
romano(III. 12. 18-19). Su aequiras. por tanto,estásometidaa su libre al-
bedrio,a vecesa las pasiones,carecedeconsi¡iuni. Su clemenria o suseueni-
ras, y por tanto suaequiras,seránsiempresubjetivasy la bondado cruel-
dadde susaccionesen estecampose prestaráa opinionesdiferentes.Pero
su clemenriase verámermadacomo consecuenciade la calumniay de la
adulado.Mediantesu accióndesaparecela aequiras.Ambosvicios al tener
oídosanteel rey, provocanla desgraciainclusodel inocente.Con motivo
del ajusticiamientode Calístenes.Curcio se expresaen los siguientestér-

27. Cfr VI. 2. 1-6: XI. 6.24-25. P. HAMBLENNE. «Lopinion romaine en 46-43 et les seniences
pabliqaes de Publius Syrus». ANRW. 1.3(1973). pp. 63 1-702.

28. tIC., De of»., 1. 88-89.
29. CIC.. De of», II. 42: Pro Ses:.. 139.
30. Cfr., F. CALLIER, «A propos des Adelphes de Terence». Loxomas, 41(1982). pp. 517-527.
31. Cli-.. (1. VERBEKE. «Le stoicisme. une philosophie sans lrontiéres».ANR W. 1.3(1973. Pp.

3-42).
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minos: Callisrhenesquoquetortus interiir. inid consilli in caput regís innoxius.
sed haudquaquamaulae et assentantíumaccoinmadatusingenio (VIII. 8,
21)32.

El monarca,igualmente,nunca debeasumirla función de verdugo
(VIII. 2. 1), puesestetipo de acción,al igual quelos anterioresvicios, pue-
de abocar?la íncivilitas.estoes,alalejamientode susciudadanos(VIII, 4.
30). Curciopiensa,en consonanciaconSéneca,queel terror de manosdel
poderno crea la seguridad;por el contrario,laclemenriaennobleceal rey.
Estey el cuerposocial alcual representa.comoconsecuenciade su crude-
liras, se degradanhastatal punto quequedanabocadosa la tiranía33.No
debeprecipitarseen susjuicios devalores,puessusupuestaaequítasseve-
ría mermaday cuandosus accionesno puedanrepararsesurgiráel arre-
pentimiento(VIII, 2. 1; 8, 23). En nuestroautorse da pues unasimilitud
conlas concepciones’senequistas.Segúnestas,al serlas ejecucionescasos
limitese irreparables,el rey debeactuarconcautelaa la horade emitir un
dictamen.Sólo el tiranoactúacon precipitaciónarbitrariaal condenara
un presuntoreo-t Se hacenecesariapuesla prudenria; medianteella se
evitarácondenarinocentes.El debetenersiempreen cuentalas circuns-
tancias,porlo queaplicarála clemendaa las almasbondadosasy laseueri-
ras a los culpables35.La clemendano se contradiceconla seueriras,pero sí
con la crudeliras. Clemenría se asimila así a humanirasya que el rey no se
deja llevar por la cólera ni siquiera en aquellas faltas que la ‘puedan
provocar36

En la visión de Alejandroqueen esteapartadonosmuestraCurciose
vislumbra unatendenciadel macedoniohacia la seueritasen detrimento
de la clementia.característicade susprimerosmomentos.Ello conformela
Fortuna se va mutandoy su uirrus va dejandopaso a la degeneraría,hasta
tal puntoquesusaccionesfinalizanen lacrudeliras. Esta,en muchasoca-
siones,se manifiestaen los tormentosa queson sometidoslos que la su-
fren. Nuestroautorsedeclaracontrarioasuusoen‘los procesosjudiciales
(VI. II. 2l)~’, a todo lo queva másallá de la penade muerte.Curcioseah-
nea asíconla corrienteestoico-platónicadela bondaddel serhumanoen
sunacimiento.Segúnella, aquelnaceconlosgérmenesde la razón;suen-
tornose encafgará,mediantela inculcaciónde falsedades,deir mitigando
dichabondad. Hastael punto de llegar a conductasaberrantesquede-
sembocanen pasiones.La noblezadel hombre,cuandono estádel todo

32. Cfr. SC 1.22-38:39-42. Sobre la dificultad a la hora de impartir justicia. e ideado deCurcio
al respecto, vid.. VII. 1.8-9:1K 7.25.

33. SEN.. Epis:.. VII. 5. 6.
34. SEN.. De Ira. 1,18.
35. Cf. J. M. ANDRE. «Sénéque et la peine de mon». RIEL. 57(1979). Pp. 278-297.
36. Sobre el concepto human/tas en Roma Cfr.. HEINZ l-IAFFTER. «Dic rómische Humani-

tas», en Rémisehe Wertbegriffe. 1-lerausgegeben von Hans Opperman. Darnisdadí. 1974. PP. 468-
482. W. sqHADEwALDT. «Humanitas Romana”. ANRW. 1. 4 (1973). p. 43-62.

37. Crr. a. BARZANO. op. ci:.. pp. 112-114.
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corrompidapor las pasiones,puedepercibirsede esteestado.Ello le lleva
al arrepentimiento,a unaagitacióninterior de desesperanza.que le pro-
voca odio hacia sí mismo,y aislamientodel restode-lacomunidad(VIII,
2. 1; 8, 23)3<. El hombrese separaconello del ideal de la humanírasal no
integrarseen su contextosocial3~.

Curcio, pues,utiliza en Alejandrola clemenríay sus estadosopuestos
parareflejar. veladamente.la quecon probabilidadfue la situacióndel
podery del Estadoen suépoca(5<, 2,5-7).Exalta lasvirtudesmacedónicas
haciéndolaslas propiasdel ideal, enalgunoscasos.masanriquus.humani-
zadopor las nuevasconcepciones.Un elementomásqueañadira los ex-
puestos.es la misericordia.Peromisericordia concebidacomo sentimiento
ínstintivo, como reacciónespontáneaprovocadaporun hecho.La utiliza-
ción deesteelementose convierte,por sucarácter,en unafuentede pate-
tismo de vital importanciaen la narrativacurciana.Su finalidad serála de
provocaren el lector unaamalgamade sentimientosqueen muchasoca-
sionessonlos propios.

Los commurarionesforrunaeson un recursomuy utilizado por Curcio
conestafinalidad.La Fortuna paranuestroautorcontra quamnon satiscau-
ta morralitas esa (VIII, 4. 24) juegaun papelesencialen la vida del serhu-
mano.Sus «maquinaciones»(V, 12, 20) son utilizadaspor nuestronarra-
dor con tal maestríaqueen teoría héroesnegativoscomo Dado, modelo
de despotíaoriental,se trocanen personajesqueinspiranlástima.Rexcu-
mí paulo ante uectuser deoruin auspídiisac suminis honoribuscuhus.nulla
externaopeadmora, capdvusservorumsuoruinin sordíumvehiculuinpellíbus
undiqueconrecruin imponirur (V, 12, 16). Dado,rey y dios, comoconsecuen-
cia de la mutanteFortuna (III, 2, 17) se convierteen prisionerode suspro-
pios esclavos.El término deoruin es empleadopor Curcio paraensalzar
másla figura real derrotada.Haciendocon ello máspatética la desgracia
del monarca.Perobajonuestropunto devista,el autorva másallá. La ex-
presiónnulla externaopeadmota.caprivussevoruinsuoruinunida a deoruin
es unaveladacríticaal poderimperial,a la relajaciónde suscostumbresy
a la divinizaciónde la másalta jefaturadel Estado.Tendencia,éstaúlti-
ma, de los emperadores,que es objeto de frecuentesdenunciaspor parte
de Curcio4<’. Actúaproféticamente,ejemplarizandoen la figura deAlejan-
dro el porvenir de la monarquíaromana,de persistir,en su actitudco-
rrupta.alejadadel ma~anriquus.Cuandola Fortuna se cebadesfavorable-
menteen Dadoy su familia y mueresu esposaen poder del macedonio.
este,visitala tiendareal encontrándosea la madredel persaposíratahumÉ
/../ In conspectu erat nepos parvulus. ob íd ipsun miserabílís,quod nonduin

38. Cfr.. F. R. CHALJMARTIN. «Autour de Sénéque>’. RIEL. 62(1984).Pp. 26-34.
39. Cfr.. O. VERBEKE. op. cit., p. 33.
40. Cfr.. IV. 7.30: VIII. 5.5: SC 5.33. Curcio, según A. BARZANO (op. ci:.. pp. 111-112). se hace

eco y toma partido así en la controversia surgida en la Narbonense ante la introducción en la
provincia de dicho culto durante el principado de Vespasiano.
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senríebatcalarnitarein. ex maxímaparte ad ipsumredundanrein (IV. 10. 21-
22).

Filotas,envidiadoen otros tiempospor su rango y poder,causapena
anteel espectáculoqueofrececuando,ya reo, es presentadocon las ma-
nos atadasy la cabezacubiertapor.un manto raído. Curcio califica la
imagende miserabíle(VI. 9, 25). Alejandro,a las puertasde Persépolis.es
recibido por una muchedumbrede,prisionerosgriegosquehabíansido
mutiladospor los persasparachanzade la población...cuin miserabileag-
men inrer pduca Fortunae exempla memaranduin (y. 5. 5).Anteel espectácu-
lo plures igirur ¡achinas coinmovere guam profuderanr ipsí. Quíppe in tain
multiplící variaquefortunae,/./quis rnaxímemiserabilisessetliquerenon po-
terat (V. 5, 7).

Las víctimasde la represióntiránica,ya seannobleso no. sonotros de
los elementoscon-los queCurcioquiereprovocarestesentimientoen,sus
lectores.Filotassientecompasión(misereor)poraquellosqueestánbajoel
poderde Alejandrocuandosu régimencaeen esteestado(VI. 10. 26). Pero
al referirsea él. nuevamentealudeCurcio a la Fortuna como elemento
causante(IV. 7, 29-32).Losreyeslleganalabusodepodercuamsepenníse-
reFortunae,etiam naturain dediscere(III. 2. 18). Ella es la queprovoca,me-
diantesu intervenciónen el espíritude Darío,la muertede Caridemo.No
obstante,suvictoria no es total, puestoqueserádeindepaenitenriasubíir re-
gein (111,2, 19). al igual queleocurreal rey macedonioconposterioridada
un hecho de estascaracterísticas(VIII. 2. 1-12) como el del asesinatode
Clito por sus propiasmanos.El hechode quetanto AlejandrocomoDa-
río no tengancomplacenciaanteel mal quehanprovocadoy quetrasél
surjael desánimo,implica un afánde rectificaciónde suespíritu.En ellos.
su-abandonoa las pasionesno es totaUnose convierteen hábito. Surge
posteriormentelabuenaconciencia,de ahí sudesesperación,su tormento.
Estaactitud de arrepentimientoinspira la compasión,la penahacia el
quesufre, la misericordia.Medianteestasideas,Curcio se almeacon las
concepcionescoincidentesde estoicosy epicúreos4tmostrándonosque
ambosmonarcasnunca estuvierontotalmentesometidosal imperio de
laFortuna.

Otroelementoqueprovocaa los ojos de nuestroautorel sentimiento.
objeto de nuestroanálisis,es el trato del poder hacia los humillares. La
traiciónqueel sátrapade Damascorealiza a su=conciudadanosasícomo
a todaunasuertede noblesy generalespersasconsusesposase hijoscon-
fiadosen las murallasde la ciudad,es un ejemplo.Ante la llegadade Per-
menión.el sátrapalos entregaa los macedonioscomobotín parapreser-
var él su posición. El espectáculode todauna poblaciónquemarchaal
sacrificio, por una actitud cobardey egoista.provoca en Curcio las si-
guientespalabras:Omníbusmiserabilisrurba praerereumcuiusfideícotnmzs-

41. Cfr.. F. R. CAUMARTIN. op. dL p. 33.
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sa erar (III. 13, 6). ¿Similitud interesadacon el holocaustode cristianos
posterioral incendiode Roma(TAC., An..XV, 44, 5)?,¿casualidad?No es-
tamosen disposiciónde responder.Lo cierto es quede amboscasos(aun-
queen menorescalay sin el mismoresultadoen el pasajede Curcio)ob-
tenemosla misma crítica aunquede formavelada: la masacre(futura en
el casonarradopor nuestroautor)de unapoblación,no en arasde la jus-
ticia ni del Estadosino por caprichoo provechopersonal42.

Por último. restaanalizarla representaciónde estesentimientoinstin-
titivo en el ejército.Curciodesconfíade-lamutabilidadde estasmasasque
constantementeoscilan desdeel odio másirracional hastala compasión
másprofunda.La reacciónde las tropasmacedónicasantesdel ajusticia-
miento de Filotasy despuésde consumarseestees un claroexponentede
lo expuesto:inuidía in mísericordiamvertír (VII, 1, l)~.

Comoconclusióna nuestrotrabajopodemosdecir quea travésde las
distintas formasde enmarcarla clementíay su asimiladamisericordia, Q.

Curcio ponede manifiestotodaslas virtudesy defectoscongénitosal Es-
tado.Virtudessimilaresa las propiasdel mas antiquus. dulcificadaspor la
evolución de la sociedad,y susconcepcionesfilosóficasy religiosas.De-
fectos, inherentesa esta civilización evolucionadaante las influencias
provocadaspor suscontactosconstantesconotraspublacionescorrupto-
rasde sus ancestralescostumbres.Ellos motivan un distanciamientotan
ostensiblede la antiguahumanitasque hacennecesaria,aunquesea de
forma velada,su denuncia.De ahí, laexaltaciónde los valoresinnatosdel
serhumano,la críticaa la maleableFortuna:... liquet bananaruraeelusfuis-
se, uítía uelforrunae(5<. 5. 26).

42. Cfr. E. AUBRION op. cit. p. 387.
43. Cfr.. ‘VI. 9.5:28: VII. 2.3: 7.




